
 

 

FEDEMADERAS celebra la disminución del área deforestada en 

Colombia, pero mantiene interrogantes  

 

Colombia, julio del 2024.  La Federación Nacional de Industriales de la Madera, FEDEMADERAS, 

celebra la noticia anunciada por el Ministerio de Ambiente y el IDEAM en cuanto a la disminución 

en un 36% del área deforestada de bosque natural en nuestro país, pasando en 2023 a 79,2 mil 

hectáreas frente a las 123,5 mil hectáreas de 2022. Departamentos como Meta y Putumayo 

presentaron la mayor reducción, con tasas del 57% y 52%, respectivamente. 

 

La meta de cero deforestación al 2030, que en palabras de la ministra Muhamad representa una 

meta de 50 mil hectáreas afectadas, ha estado caracterizada por dos estrategias desde el actual 

gobierno nacional. Primero, un acuerdo social con las comunidades para generar confianza en los 

nuevos instrumentos productivos aplicados sobre los nodos de deforestación, y segundo sobre el 

desarrollo de las mesas de la negociación de la paz total. Sobre la primera estrategia, los apoyos 

económicos del gobierno se han concentrado en el pago por servicios ambientales, sin dejar al 

lado otros elementos complementarios como la investigación y desarrollo de paquetes tecnológicos 

del Instituto Sinchi, avance en los derechos territoriales y la estabilización del mercado y propiedad 

de tierras. No obstante y para FEDEMADERAS, al ser la deforestación del bosque natural un 

problema de naturaleza económica, el pago por servicios ambientales es en buena parte 

responsable de los resultados obtenidos, pero puede dejar de serlo en el tiempo al no ser 

presupuestalmente sostenible. 

 

Si bien la ministra Muhamad coincide con el gremio al manifestar que se debe generar y consolidar 

una economía del bosque, para Juan Miguel Vásquez, Director Ejecutivo Nacional de 

FEDEMADERAS, esta economía forestal debe estar caracterizada por dos ejes sistemáticos y 

complementarios sobre los que desde la cartera de Ambiente y Agricultura poco se ha avanzado 

en el actual gobierno. En primer lugar, las comunidades que hacen manejo sostenible del bosque 

natural encuentran problemas en sus modelos económicos al contar en su estructura de costos 

unas altas tasas de compensación de aprovechamiento forestal maderable (tributo ambiental por 

el acceso al servicio ecosistémico de aprovisionamiento de madera proveniente de los bosques 

naturales, se constituyen en rentas para las Corporaciones Autónomas Regionales) y desbordantes 

costos de transporte. Estos dos factores, sumado a una baja escala de productos muchos en 

estado primario de comercialización, dificulta que en el mediano y largo plazo sean alternativas 

económicas que dejen atrás actividades como las que ocasionan la deforestación, más aún si los 

pagos por servicios ambientales se detienen por razones de apropiación del presupuesto nacional. 

En segundo lugar, la economía forestal se provee de productos y servicios no solo del bosque 

natural, sino también de las plantaciones forestales comerciales, de tal suerte que a mayor sea la 

demanda por productos y servicios de estas plantaciones, menor será la presión por conseguirlos 

desde el bosque natural. El gremio ha insistido en que bajo un mercado legal y sostenible, no se 

trata de un escenario u otro, sino de la complementariedad entre ambos tipos de proveeduría, 

pero lo cierto es que a menor sea la presión por obtener estos maderables desde el bosque natural, 



 

 

menor será la deforestación y mayor los impactos ambientales, sociales y económicos que las 

plantaciones traen a la ruralidad. 

 

FEDEMADERAS continúa por consiguiente insistiendo en que la mejor estrategia para alcanzar la 

cero deforestación en Colombia es, mejorando las condiciones para que la comercialización de los 

productos y servicios del bosque natural sean rentables en el mediano y largo plazo, así como 

definiendo una política de Estado entorno al escalamiento de las plantaciones forestales 

comerciales, política integral a través de las iniciativas clúster entre diferentes sectores 

económicos. Oportunidades de mejora a la escucha persisten, en el actual gobierno nacional, 

frente a estas ideas del gremio que agrupa a empresarios y comunidades de la economía forestal 

y la transformación de la madera y sus servicios ecosistémicos. 

 


